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PAÍA HUERTAS \ JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE GASTELLINI 

Aziidones comunes, azadones es­
trechos par» viliHa, legones, palas, 
picos de.blicba, picazas, plantado­
ras, taadíllAS.para jardín y nzadi-
Ilaa sneadores de plantas, raatri-
Ho8 de dl«Dtes, horquillas, tijeras 
p^fn p«dar, guantes roetálicos de 
tnaUft, fuelles azufradores «pata vi­
ñas, lirados, vertederas, grifos jr 
válvulas^ tapones para balsas, des-
grttnndorfis de miiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jae¡go§de herramientas d&jardin 
para aeftorAS y niRos, espino artifl-
cial para vallas, bancos rústicos 
fljoA, sillas y bancos plegadizos y 
raMitKs para jardín. 

TQU« el hefrrafflental és de acera y las 
precloa ton extramlu|aintnle econimiooi. 

De Iitttós i ¿unes. 

conservó la vida en un estado tal 
que partía el Alma verlo, tanto que 
no queroraos hablar de aquel <̂ C8-
pojo sangriento por temor de afec­
tar A nuiBstroí lectores; sobre todo 
á nuestras lectoras. 

Dios ha mejoi^4|i^laB il«íriw de 
ese pobre chi0ó, desíígaádo del 

i cuerpo herido el nlmlí acongojada 
y dejándola libre par» volar al 
mundo do la luz 

No ha pasado nada notable, de 
Wuí'iiilai^ tid^fát-o, Ha^aft^ lÁ «e-

1K\ safplinto de 'n guardia civil y 
,eÍ scfftor $o¿Q han reajfzado f̂ l mi­
lagro 3 Q éf̂ tar en todas pfkrteH, y, 
claro es,,^0, hay atracos, ni robos, 
ni da l̂ítof (^ «fi«)i;g|-f), decesos de bul­
tô  qH%iP«»;4i9»: Jl«ili«r «ina crónica 
ciuuidauaoi b<ay cpcaa me|orea de 
que> hab'j*rM>«8puésde todo Dios 
«e loapacítt^j t»u«a gracias á eH«a 
podemos circular de noche por düh-
de noitJal'ece, siti tomor de que al­
guien nos corte e| paso y nos lim. 
pie el bolsillo déH chaleco, aólu ó 
COK el .iditaníeñto de alguna agre-
ai¿(i ináe ó menos brusca. 

Lo único saliente, que afecta á la 
Vist(t. dp un DQodo lastimoso y al 
Qido 40 una mañera deagarradora, 
es eae pobre chics, vendedor ambu-
Unté, qtie en mal hora se aveiUiuó 
por entre los carriles del tranvía. 
Quedirá fenJátado entré las rué-
dHS d'é ios vitgotióa y algo más hu­
biera gatíadó. í̂ eró no; por su mal 

* « 
De fuera si hay algo: bueno y 

malo. Lo.primero no es absoluto; lo 
segundo es tremendo y ha cauaado 
mortal alarma entre las familiins 
que tionon deudos en el archipiéla­
go fliipino. 

Y vamos a l o bueno, qué luego 
nos ocuparemos de Ip malo. 

Las cosas do Cuba van bien. Mar­
ti, ol verbo del alzamiento separa­
tista, ha muertp de dos balazos. 
Esto ha llenado de alegría muchos 
corazones. 

Parece cosa rara que la' humani­
dad se alegre de la touerie d« un 
hombre; sin embaré;b, ea asi y no 

sibie sería que ese hombre hubiera 
conservado la vida para seguirla 
dedicando Á la deéb^nroati labor 
que la aplicaba: labor cruál qhe 
cotíaistía en verter sniigre españo­
la. Muerto él se ahorra ti muchas 
vidas; conservando Mai'tl la exi's-
tencfá • la perderían muchos de 
nuestros compatriotas- . 

Bien muei'tb está Martí; bien he­
rido eatA M'áxirao Gómez; mereci­
da tiene su desgracia el titulado 
presidente Eistrada. 

Mal comienzo el de ose presiden 
l;e,,jyiejor se vive en Nueva York, 
de simple caballero particular, que 
en Cuba de presidente de una re­
pública ilusoria, expuesto á las ba­
las de oueatros aoídr.dos, que tiran 
á dar. Sin duda querían poiiér & ti­
ros el visto bueno en él nombra­
miento dtf presidente. 

Los uepa^atlsltns se van enteran­
do, á costa de su pellejo, que está 
verde eso de la independencia de 
Cuba. 

Celebraremos que pronto se des-
•ngAñen y depongan las armas, 
por que si sobre ellos llueven Ins 
derrotas es á costa de la sangre de 
nuestros soldado.». 

« * 
Aún suenan en las bóvedas de 

las iglesias españolas *l«»-canttJ8 
funerales por las victimas del «Rei­
na Regente» y otro alarido de an­
gustia se ha escapado á la madre 
patria. 

En el lejano archipiélago fliipino 
ha naufragado otro buque español, 
llevándose al fondo del mar ciento 
sesenta y ocho personas. Entre los 
náufragos hay militares; cuatro ofi­
ciales del ejército (ocho según otras 
noticias) que tal vez hablan toma­
do parte en la gloriosa campnña 
terminada felizmente con la toma 
de Lanao. Los respetaron las balas 
de los moros, pero no los ha respe­
tado el tremendo ciclón que los ha 
lanzado á la eternidad. Se libraron 
de una muerte gloriosa en el cam­
po de batalla, para ir á morir de 
una manera oscura, sin defensa ni 
gloría y sin que se pueda poner en 
el sitió (le la catástrofe una humil­
de piedra que señala el sitio en 
que perecieron. 

Que Dios los ampare á ellos y á 
sus familias. 

••• 
Volvamoi dentro de raurnllas 

por que nos hablamos dejado algo 
en-el tintero. 

Una nota brillante y hermosa ha 
habido d\irante la semana: la inau­
guración de la^Tíenda- Asilo. 

Hablar de ese nuevo estableci­
miento de caridad no es novedad 
ninguna, por que ya lo ha visto to­
do Cartagena y de ól hemos dicho 
antes de ahora cuanto decirse puet. 
de. -

La nueva Tienda Asilo tiene lo­
cal propio. Ln clase obrera de Car­
tagena cuenta con un refugio; la 
miseria queda reducida en propor­
ción grande. 

Seguramente los que en laTían 
da-Asilo satisfacen las necesidades 

•' CONDICIONES: """ ' . ' '""^ :' " 

Moutmartre, 31. " ' ' ' " ' Caamartin, 01, y J Jone., F.^bourg 

del estómago, por poco dinero y 
venen ella asecrurf da la subsisten-
cía de suf hijos pedirán á Dios 
quec*onserve la benéfica institución 
y conceda dtcha sin medida á los 
bionhecüores que la han levantado 
con sus limosnaa. 

Btfen 10 mffétffr*" ' ' 
Porque en la situación actual es 

signo de valentía dar dinero, aun­
que sea para emplearlo en obras de 
raiserico.-dia. 

MARIO. 

ESPRONCEDA. (1) 

El jueytís último, 23 da ayo, IUTO 
lugar el aniversarlo de la muerte de 
ano de nuestros mas üastres poetas, 
D. José de Espronceda, acaecida en 
1842: fecha funesta en que la Parca in­
saciable VÍI30 á segar en flor ana nata 
raleüH de acero y un genio poderoBÍsi-
CÍO, capaz por si solo, aun cuando no 
llegara á su completo desarrolla, de 
asombrar á la posteridad y perpetuar 
oOn gloria inmarcesible su nombre. 

Ocioso seria y de pequeño espacio 
diiponatiioa pira ello^el cfotar una vez 
más glorias teii sóíiáa -y legítimamente 
adquiridas y, mas lejos aun de nuestro 
ánimo el hacer an jalcio critico de las 
pfüdacoloneade tan eminente vate, cuan­
do otras plumas mas autorizadas lo han 
hecho ya; creemos solamente cumplir 
nuestro deber al dedicar un respetuoso 
recuerdo de admiraoióo «1 eximia poeta 
que tan poderosameate ooDtribnyó á 
enaltecer loa timbres de nuestra litera-
tara patria. 

£¡n el transoaiso de los tiempos sur­
gen figuras salientes ^ue crecen y se 
agigantan formando, por decirlo así, 
puntos de relieve en la blstoria de la 
humanidad, tal vez para recordar cons­
tantemente & los espíritus débiles basta 
donde puede llegar el hombro y las pro­
porciones que puede alcanzar la inteli­
gencia humana; y sí Homtro y Dante fue­
ron en este sentido las pirámides colo­
sales ec que se sintentizaron las creen­
cias, vicios y virtudes da dos grandes 

(1) Por causas qn« no ha dependido de es­
ta redacción el evitarlas n'< ha podido ver la 
laz este articulo el día 23 j f>e ha retrasado 
hasta hoy. 

»ÍW~«*™«.#,UJWiW««k« SHÜSa-H 

épocas y desde cuyas eflapfdei se con­
templa el ancbo campo dóM« sai das* 
arrollaron los mas notablefi hechos de 
las edades antiguas, Baproncéda es aca­
so el poeta de isas condiciones y ap­
titudes' para formar la tercet-a pirAiálde 
dónde faoron á cocverger las rírltidés, 
fibios y Sreénci&s de la edad modtMa 
y que como- faro gigantesco viniél^- í 
ser un término de relación con respecto 
á Dante y Homero & trávét y poi* en­
cima del vacío de los siglos que loa se* 
paran. 

Desde el principio do su inmortal 
poema <El diablo mundo» se huthti loa 
elevados vuelos do aquella exhuberahttt 
imaginación que, atropel'Iatido Jas re­
glas retóriciis y rompiendo los pi^Cép' 
tob establecidos, concibe y crea, con 
maravillosa intuición estética, daJUndo 
que la fantasía sola traduzca en rauda­
les de vigorosa poesía las moltipti^flaa 
y grandiosas ideas que en ln menta 
del poetase suceden. ' '''•' 

Creen algunos ver en las pi<odtteeio-
ne de Espronceda cierto deaht)v*tta-
miento y desalillo que, en nUestro' «)Qlu> 
cepto, lejos de peijUdicMrla en «ida, 
constituye por el contrario tiD»> é^^* 
clalidad, un rasg» caracterMtioO,' «B* 
cualidad verdaderamente detertilbati-
va y esencial de su brlIÍÉHt*«etilo. 

Si por ctra pai te vemos & ffAMftsfWk-
re encerrar sus obras en los eatrachoa 
límites del te9t̂ o;'Bl obsérVálhoi 4^ el 
«Fausto» de &otthé ño déh* ati'ltíí^Üh-
tud mas quo al préitamo dé bb' tséño 
tiempo por la hipoteca del alÉá;'sf'to­
rnos «El genio del cristianiamo» W ^ ^ -
teavifriand esorltd (á'á¿ (̂ ón aabiái^i» y 
cálctilo, que con 8en,timíanto^#t}<» eo 
«El diablo mundo» ide í^prQnoeaa ao-
centramos un campo poétiep intUaoM, 
sin límites; aspira á condensar labu-
manijad en un soto libro y atray}da« 
mente se lanza á la empresa y, ^A^fi-
lando jnagistralraente el habla castéWa-
na, matiza el poema con una variedad 
de tonos y un colorido de forma 
rabies. Î cdrá tal vez Sfir i«feiri<)r.,fn la 
exp^siciói) á otroa poema** P9i;<)^i|vl* 
graiidioBidAd,4«l plap aventaija Regara-
mente É, todos. i ,, ,, 

En Espronceda adviérteae ademáa, 
unida á la inapiraoión, «0. ¡pAraoQilfdad 
artística y, en este coDceptOn itaaatro 
poeta La llagado al liriimo.mA» pilleo. 
Espronceda en fin es uno. ^9> lo> pi>f»* 
poetas de quienes se puede decir, qat 
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;-t(org%l08 mérit';s/lclnut:vo amanta de Laura Mon 
ead*;8Q t>iiJJanto, posición social, sus inmetisasri-
qnieeasi de una'espocie casi fabulosa, sus distinguí 
dwa *«uiiiU«da»«uaraiea, y al prestigio da que goza-

' iNi li»'repbtaeitSti qaeí en t-«a< bnsve llampo ao había 
formíid^; y én fin, «troB pormonorea referentes á él, 
ftcei^td A^^ilffr X pa(sar Junto á tioaotros, y pude exn-
'biltai(t4o éóu itéi1eidn$ yi ta eonfleao, Uar<a que 
jkittSI he fljiado la viata en tía joven m«j«r pare-

—¿*ran héríî oák figura tloneP—preguntó María. 

.•r")3n,Ap!Qlo Belvedere—fué íá respuesta de! pin 
t(][r-.Tr^na ide esas l̂ gurns poco comapes, que solo se 
ven un» ¡yoz en la vida, y que seguramente podría 
Cqrmar el ea,tudio d? up artista. Sú semblante lleno 
da esprasión, no séqu») admirar más en él,, si la vi­
da, la.ez£rgíai la animación que revela, ó la per­
fección de sus esciaisivamonte cí;pcBladas faociiones. 
Jfegr^ y l.4oieii)te el cabello; negros, penetran tes, 
giand^i y rasgadoalos ojus, .fina y poblada la bar­
ba, pálido de color, distinguido en su aire; h$ aquí 

;.«4<j«>traitq perfecto. 
' Mafia lo eaoaohab^ oon íntorá8,.y nopadoQonte 
ner un snapiro al terminar f^aHo su descripctiÓQ de 

^ ü ^ i hMobrft bian paretM!»« q«e habi» laxaminado 
oot) támt* d^«iiimiento. 

—Seguro estay—prosiguió diciendo Angali^,— 
qaa con lo que llevo ya dicho te bastaría para 
reconocerlo en cualquiera parte que lo encentra-
se8. 

•—Indudablemente-fué la ''respuesta de J-i joven. 
—Te he estado escuchando con una atención extraña 
á la, par que triste, porque en la deaoripción que 
acabas de hacerme, casi creería reconocer á mi des­
graciado hermano. Si hubieras hecho de este pobre 
hermano mío el fid retrato, no hubieras tenido que 
valerte de la mas mínima variación, y este joven 
limeao, que en mi imaginación me represento Indu­
dablemente pareoido á é¡, comprendo que sea todo 
lo que I') represpntaa en punto á mérito personal, 
porque asemejándosele, no pupde ser sino un her­
moso joven. Al iotaréa ooii que te he eaoDcbado, in­
terés muy natural, p<}rq«é' me íntereao por todos 
los que se aman—continuó diciendo María,—ha es­
tado unido el recuerdo que tu descripción despertó 
an mí de mi desgraciado hermano, y por «ao te he 
escuchado conmovida. 

—En afector-raplioó Angeils—te he observado 
afectada, pero atribuí tu oonmoelón ai efecto que 
en tu temperamento nervioso producen aun las des­
gracias de ios que no coaooaa, y órela que tna sen­
timientos l?a eacitaba al relato de an sucoso, que 
por lo miaño noa<>(coa (anto oos amamos, y oom-

528 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

lar, y engcLdre ó no lo uno lo otro, preciso es con­
fesar que el buec arreglo y el bneu orden, al que 
acompañan muy generalmente el aseo y el prlpacir, 
son cualidades altamente á'preciables^ qiie contribu­
yen en gran manera á proporcionar muólfas 'vehtMJaa 
en la vida, principalmente cuando la éécásez' da me­
dios no permite el desorden y el desárregÍo| que á 
unaposicióc brillante ó desabogadu i>dede â igl̂ na 
vez dispensarse. ' ' "' [ 

Un vivo ejemplo délo que llevamos dióhó repine-
sentaban les individuos cuya presencia ha ayocaao 
estos pensamientos: ¿cómo esplic(*r W (íecénóia ĉ oe 
la conüpanora de María 'Mer.do:^ olisteutabá ó0(iBtaQ-
tcmente, la qué ofrecía en ja perádna ^e 8il's'íbí|it^8, 
l:t que ü<>jaba ^cr la miboíia Maî ia, inVariábléméíite 
un día tras de otro, en su aparíéncfa priníoi'Qsa. y 
la que se traslucía «un en aquella hábitaĉ <$p \^'Í^-
cida, libre de todo objeto do lujo, d i ¿Vaneas, ¿o-
modtdades, sino por el resorte dé este buen arreglo 
y buen orden con BUS hermanáis cÓQ^pátiefk'¿, (if [aleo 
y el primor?" _̂ _ /_ ' . , _'''. 

Á un mismo tiempo conclnl^OB BÍIjú^f¿1l<^ 
arreglp», María y Pa^Io se mlriirijíti' p^íqtó á 
estar separados algán par de minutos,' y'otU'Mrga 
separación bien r6qa«^ria uiia eterna despedid^ 

Ella pasó á ía, líabitaotdn''inWior'eo'fántb qae 
Angelit se qtiadd con Antonia y BUB bMitoa. 


